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¿ Q u é  q u e r e m o s  h a c e r  

c o n  n u e s t r o s  j ó v e n e s ?
por Diego Martínez

Mientras el 
•apunta a emp¡ 
narse otra ve; 
las discusioneí 
una Rendiciór 
Cuentas, varios 
mas le siguen r 
mando atención 
allá de lo coyi 
ral. Una casi i 
bosa actitud de 
cer girar todas las energías uru­
guayas alrededor de alternativas que 
debieran resolverse en un par de 
reuniones, anteponen su importancia 
a problemas realmente merecedores 
de la angustia nacional, de la dis­
cusión pública y —cómo no— hasta 
de la confrontación de ideas.

Hay una angustia trascendente 
que desfila sobre el alma del Uruguay 
desde hace treinta años. Sus jóvenes 
—que no son como lugarcomunes- 
camente se suele afirmar: “ el fu­
turo” , sino sobre todo el presente del 
país— irremediablemente se van. 
Las oportunidades son para pocos, 
aunque digámoslo, tampoco eso es 
todo el tema. El tema es ¿para qué 
ser joven en el Uruguay?

Niños y ancianos

en que sus jóvenes emigran es un 
país que empobrece y envejece, pero 
un país en que los jóvenes que se 
quedan igualmente desean irse, es 
un país en riesgo.

Puede que para algunos resulte 
sectario pensar el país en términos 
de ciudadanos “ jóvenes” . Sin em­
bargo, la juventud existe como 
sujeto y como objeto de atención 
proyectiva, aquí y en cualquier parte. 
En cuanto conjunto de individuos, 
distinguibles como porción etaria y 
con expectativas (o por lo menos as­
piraciones) específicas, los jóvenes 
llevan atados los sueños del país a 
sus destinos. Cuando el destino de 
un joven es la emigración, el país se 
vuelve menos soberano; cuando los 
jóvenes deben esperar más de diez 
años para que en términos laborales 
se admita empezar a discutir la im­
portancia de la Experiencia” ; cuan­
do los muchachos que se aprestan a 
elegir orientación estudiantil, efec­
tivamente eligen pero luego se 
preguntan “ ¿para qué?” ; es en estas 
instancias, lamentablemente, qué 
empezamos a reflexionar con angus­
tia que no hay proyecto de país sin 
proyecto para sus jóvenes.

Hay una reflexión cotidiana de 
los uruguayos, que tiene que ver con 
la bondad de este país para hacer 
tranquila y respetable la vida de sus 
viejos. También, con las cualidades 
de esta tierra para la crianza de los 
niños. En pocas palabras: en el 
Uruguay los ancianos viven tran­
quilos (con toda la relatividad que el 
térm ino merece) y los niños no 
crecen entre problemas de guerra, de 
raza, de religión, de hambruna o de 
peste,, En este sentido, la expectativa 
de ambos sectores sociales respecto 
a la oferta del país es muy firme. Se 
sabe lo que el Uruguay da, y lo que 
además se esfuerza por dar en 
términos de proyecto, tal como ahora 
viene sucediendo a nivel de política 
de infancia. Pero corresponde 
preguntarse ¿y desde los quince has­
ta los treinta años, qué?

No debe evadirse el pensamien­
to de la reflexión sobre que un país

Juventud, proyectos 
y responsabilidades

Semanas atrás JAQUE reprodujo 
declaraciones del Director del diario 
“ El País”  de Madrid, Juan Luis 
Cebrián, en reportaje concedido a 
“ El Día” . Empezando- por la con­
clusión a la que Cebrián llegó, trans­
crib im os: “ Ahora tenemos un
problema, y es que hemos enveje­
cido todos, con una media que debe 
ser de 35 ó 36 años” . El dato resulta 
refrescante a estar a los logros al­
canzados por este periódico español 
que se ubica entre los mejores del 
mundo. Pero se vuelve ejemplar, 
cuando leemos el inicio de su de­
claración : “ Hay que tener en cuenta 
que la media de la edad de la redac­
ción era de 27 años cuando salió el 
periódico” . Resulta necesario re­
parar y apreciar la calidad y nivel de 
esta publicación, que cuenta con

diez años de vida, para concluir que 
pocas cosas o ninguna le están 
imepdidas a los jóvenes. Y aún más: 
muchas veces sus esfuerzos y 
proyectos se vuelven “ cara” de la 
tierra que les alberga y vio nacer 
como sucede con el diario “ El País” 
respecto a España.

En el Uruguay, históricamente 
los proyectos políticos han estado 
sustancialmente vinculados al de­
sempeño de roles prioritarios y 
protagónicos por parte de hombres 
jóvenes. Así, cuando la revolución 
¡ndependentista, muchachos de 25 
años comandaban las tropas de Ar­
tigas. A la hora de meter al país en el 
siglo XX, Batí le y Ordóñez tenía al 
lado, entre otros, al joven Brum. Y 
qué decir de Luis Batí le, que incor­
poró al escenario político del Uru­
guay a una extensa generación de 
jóvenes brillantes, varios de los 
cuales hoy gobiernan.

Parece rescatable la percepción 
de que las expectativas de los 
jóvenes en el Uruguay, tuvieron en el 
gobierno y en el Estado —mientras 
éste fue rico— la generosidad de un 
gran escenario donde echar a rodar 
sus sueños. De este modo dichas ex­
pectativas de la juventud tuvieron un 
fuerte ingrediente mítico (de creencia 
positiva), en cuanto a que el proyecto 
que el país transitaba en cada circun­
stancia histórica, les asignaba un rol 
vanguardista y fértilmente productor. 
¿Alguien se imagina a Brum emi­
grando? (No se fue ni por causa de 
dictadura y para hacer que ésta fuera 
más corta se quitó la vida aún fresca. 
Don Frutos se fue varias veces, pero 
volvió siempre. Hasta para morir).

Juventud, sociedad civil 
y Estado

El estrechamiento de la ge­
nerosidad estatal, conclusión que 
todos los uruguayos debemos 
asumir, impone hoy una nueva inser­
ción del rol de la juventud en la re­
lación sociedad civil-Estado. Si has­
ta hace 30 años, la prodigalidad de 
las estructuras estatales facilitaba el 
montaje de una simbología luminosa 
para las expectativas de los jóvenes, 
hoy las cosas han cambiado.

A la vista está (según se des­
prende del destino geográfico que 
cupo, en los últimos 20 años, a cien­
tos de miles de uruguayos) que las 
referencias de nuestros jóvenes es­
tán ligadas a una sim bología de 
oportunidades y movilidad. Durante 
un buen período de su historia el 
Uruguay emitió «estas dos señales, 
haciéndolo fundamentalmente desde 
la órbita estatal. En esa época el país 
tenía que ser inevitablemente de in­
migración. Debilitadas que fueron 
dichas señales, el Uruguay se volvió 
lo contrario: sus hijos fueron a bus­
car oportunidades y movilidad a Bs. 
As., E.U.A. o Australia.

Hoy somos un país pobre y 
tenemos un Estado pobre. En pa­
trimonio y en imaginación. La oferta 
de oportunidades que genera la 
sociedad civil, inevitablemente es­
pecula con la ventaja que le reporta 
encarar una enorme demanda, desde 
la utopía de los jóvenes. El Estado 
tampoco ayuda mucho, pues con su 
cortedad imaginativa inside para que 
la sociedad civil apenas tenga que 
ofrecer “ un poquito” de posibili­
dades, por encima de lo que aquél 
ofrece.

Vale la pena, entonces, reparar 
que cuando se propone —como 
JAQUE lo ha hecho desde su página 
e d ito ria l— pensar en líneas de 
crédito, promoción de vivienda, o 
proyectos de explotación agrope­
cuaria, que generen señales espe­
ciales para los jóvenes o de incen­
tivos en la administración pública 
para los funcionarios jóvenes ca­
paces, ni la sociedad civil ni el Es­
tado deben ser concebidos como 
ámbitos excluyentes.

Hay un amplio espacio de coor­
dinación entre Estado y sociedad 
donde instalar los sueños de una 
juventud uruguaya, hoy incrédula 
aunque expectante. Y no se nos diga 
que es más un problema de dinero 
que de imaginación y coraje. En ese 
espacio además, sería esperanzador 
ver al Estado uruguayo y su sistema 
político, pasarle señales a la so­
ciedad sobre que, por fin, la juventud 
en el Uruguay tiene proyecto.
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D e l  e d i l  s e n t e n c i o s o  a l  c o l u m n i s t a  s i b a r i t a

N
uevamente el excelso perio­
dista Pablo Aragón incur- 
siona en estas páginas pa­
ra destinarme algunas de sus opi­

niones.
Ante este inmerecido honor, 

siento la necesidad de efectuar al­
gunas puntual izaciones, en modo de 
aclarar y poder concluir este episodio 
periodístico. ,

A) El Sr. Aragón tilda de “ airada 
respuesta” al artículo que escribí-el 
día 20 de mayo último. No es así. 
Fue una nota escrita con serenidad 
espiritual, y con un tenor razona­
blemente adecuado para la falta de 
respeto por el órgano Junta Depar­
tamental de Montevideo, que insis­
tentemente aquel utilizó como mé-< 
todo en su artículo inicial.

B) Menciona Aragón que des­
merezco sus opiniones, c a lif i­
cándolas —según él— de injuriosas 
e inconsistentes. Sus opiniones des­
tilaron injuria, y se desmerecen a sí 
mismas por el solo hecho de ha­
berlas publicado. Destaco lo de 
“ bufonada edilicia” como ejemplo 
de los múltiples agravios lanzados 
contra la Junta.

No hablé de inconsistencia sino 
de pobreza de argumentos, pero' da

lo mismo. Eso lo juzgarán ios lec­
tores, si en definitiva consiguen 
descifrar algo de la nota sibilina de 
Aragón.

C) Por otra parte —no es ocioso 
señalarlo— Aragón sabe que edil se 
escribe generalmente con m i­
núscula, como “ cruz” , sin que ccrti 
ésto nadie se moleste. La institución 
Junta Departamentl es la que se 
registra con mayúscula.

D) En cuanto a su desarrollo 
sobre los “ intereses diminutos” , 
quiero deterner ese reiterado afán de 
irse por las ramas, recordándole a 
Aragón que el proyecto actual se 
refiere a decretar honores a la cruz, 
que es propiedad de la Iglesia Ca­
tólica; disponiendo por ley que per­
manezca definitivamente en el lugar 
de carácter municipal destinado al 
uso de todos donde se Instaló por 
mera tolerancia.

Su proyecto de sacar las cruces 
de los cerros de Maldonado debería 
planteárselo a las autoridades co­
rrespondientes (aunque dudo que le 
interese).

E) La Junta Departamental cum­
ple con la Constitución respetando 
todas las religionés (incluso los cul­
tos paganos, si los hubiere). Sin

homenajear a ninguna. Los cultos al 
membrillo —fruto que parece no 
agradarle a Aragón— o a cualquier 
símbolo, siempre en el marco del or­
den jurídico vigente.

F) La marcha de la “ Raciona­
lidad hacia la Tierra Prometida del 
Progreso” que originalmente expresa 
Aragón, más allá de poder coincidir 
en su dirección, puede provocar al­
gunas dudas sobre su origen (intuyo 
en la misma elementos “ espigados” 
de algún material esotérico que no 
tiene a bien citar).

Naturalmente no coincido en su 
interpretación a contrario sensu. No 
obstante si el Parlamento en des­
cabellada iniciativa,impusiera alguna 
vez honores al Dr. Bastón —pro­
puesta de Aragón— no estará se­
guramente acompañado por sus 
colegas solamente. Algunos par­
lamentarios de fuste —por indicar 
solo dos el senador Cigliuti y el 
vicepresidente de la República Dr. 
Tarigo — opinan en térm inos s i­
milares sobre la ofensa a la laicidad. 
Son de tener en cuenta para la estela 
recordatoria propuesta, y nadie 
mejor que el gran arquitecto Aragón . 
para definir sus proporciones.

G) Lo sé a Aragón un hombre 
culto. Los puntos de vista que señalé 
en mi artículo son eminentemente 
políticos. Sin embargo, su análisis 
lejos de polemizar, está plagado de 
juicios aviesos que lo auxilian.

Somos seres de carne y hueso, y 
nuestros sentimientos y creencias 
religiosas a veces conspiran contra el 
propósito del análisis objetivo.

Convendrá conmigo Aragón que 
en el proceso civilizado de secula­
rización por que atraviesan las so­
ciedades abiertas y participativas, 
puede advertirse el abandono 
paulatino de símbolos y dogmas rec­
tores.

A llí el hombre libre y sus 
órganos representativos se indepen­
dizan de las influencias religiosas 
asegurándose el libre albedrío y la 
averiguación científica de la verdad.

H) Cordialmente, por último, le 
recomiendo que antes de insinuar 
acusaciones sobre adhesiones 
taoístas, yo en su lugar repasaría al­
gunas de las mismas páginas his­
tóricas de este semanario por él in­
dicadas en su artículo inicial.

Carlos A. Bastón Q)
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